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SEÑORES,

Cuando en oíros años os he hablado en la! 
lengua de los Hortensios y Cicerones, ¿ no se­
rá justo que en éste os hable en nuestro pro­
pio idioma? Digna es ciertamente de ser culti­
vada, digna de nuestra veneración esa lengua 
que nos ha comunicado las ciencias y las letras, 
esa lengua á quien la nuestra reconoce por ma­
dre , esa lengua que ha sostenido por tantos 
siglos su imperio, y un imperio absoluto, en 
nuestras escuelas5 pero cuando las naciones mas 
ilustradas miran como hasta depresivo de su 
gloria el espresar sus ideas en otro idioma que 
no sea el suyo, y cuando ya en España se han 
emancipado sus establecimientos literarios del 
idioma latino, no seré yo el que no haga al 
nuestro el honor de poder presentarse ante es­
te auditorio tan respetable por su ilustración 
y sabiduría, y en un dia tan señalado en que 
damos principio al curso literario. Lo que me 
acobarda es el conocimiento de mi insuficiencia 
para espresarme con la pureza y elegancia de 
los Cervantes y Marianas, que manejaron con 
tanta maestría nuestro idioma5 pero al mismo 
tiempo me alientan la benevolencia conque siem* 
pre habéis escuchado mis palabras, y la indul*



gencla con que siempre hachéis disimulado mis
defectos.

Un esta confianza, á vosotros ó jóvenes que 
os dedicáis al estudio deseosos de adquirir las. 
ciencias , á vosotros dirigiré con particularidad 
mis palabras 5 pues vosotros sois, por quienes 
hoy se han abierto las puertas del templo de 
Minerva. ¿ Y  de qué os podré hablar que os sea 
mas útil que del estudio de la elocuencia, & 
S ea , del arte de bien hablar? Si deseáis ser 
útiles á la Patria, si aspiráis a ser 1111 día mi* 
nistros de nuestra divina Religión, si germina 
en vuestros corazones la noble ambición de ad­
quirir nombre en el Parlamento,, si no queréis 
vivir en la obscuridad , preciso es que os dedi­
quéis al estudio de la elocuencia»

Ros cosas, señores, hay admirables en el hom­
bre, la inteligencia y la palabra.. Con su inte­
ligencia investiga los arcanos de la naturaleza, 
recorre la inmensidad del espacio, vuela hasta, 
los ciclos, baja á los abismos, penetra en las 
entrabas de la tierra, medita, reflexiona, com­
para, juzga, discurre, recuerda lo pasado, con» 
t itpia lo presente, y congelara el porvenir: mas. 
todo esto, ¿qué seria si quedase encerrado en 
la mente? Un tesoro escondido, y por lo mismo 
in 'til. No es pues sola la inteligencia lo que 
constituye la 'dignidad del hombre, y lo que le 
cía la superioridad sobre todos los animales, y 
seb e todas las c daturas del Universo, lo es 

dambien la palabra : y si apenas merece llamar- 
fe hombre el que no cultiva su entendimientô
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procura adquirir aquel grado de ilustración 
que le es necesaria para el folien desempeño de 
sus deberes; ¿no deberán considerarse como mu­
dos simulacros humanos los que no perdonan­
do ni gastos ni fatigas por adquirir las cien­
cias, descuidan el estudio ele la elocuencia, sin 
cuya luz no pueden brillar por grandes que 
sean sus talentos?

De nada sirve el saber si no se comunica, 
asi como de nada sirven ios mas preciosos me­
tales , mientras permanecen encerrados en las 
entrabas de la tierra. Bien podréis pues , ó es­
tudiosos jovenes, bien podréis á fuerza de ta­
lento y de estudio llegar á lo mas sublime de 
las ciencias exactas, conocer las leyes á que 
obedecen los seres que componen el Universo, 
e investigar por medio del análisis la composi­
ción y naturaleza de los cuerpos: bien podréis 
comprehender lo que es el hombre, cuáles son 
las leyes que le impuso el divino Hacedor, y 
cuáles los deberes que tiene que cumplir para 
ser feliz: bien podréis igualar en el saber á 
nuestros mas celebres jurisconsultos; bien po­
dréis en fin en la ciencia de Dios no perder 
de vista en su sublime y rápido vuelo al águila 
de la Teología; que bien poco os aprovecharán 
tan grandes riquezas de doctrina, si no poseéis el 
arte de bien decir. Vosotros sabréis, pero no 
podréis comunicar conv fruto vuestros conoci­
mientos; y no habréis hecho otra cosa que lo 
que hace el que habiendo reunido preciosos ma­
teriales, no sabe colocarlos con el orden y ele-
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panela que exige el edificio, que intentaba le*
tanta r.

Entended, 6 jóvenes, que los hombres no 
tanto atendemos á lo que se nos dice , como al 
liiodo con que se nos dice; lo cual podrá no ser 
justo, pero es exacto. ¿Cuántas veces en efecto 
do se nos caen de las manos aquellos escritos, 
que siquiera contengan cosas grandes, no tienen 
Ja fluidez y el ornato que tlebieran tener pa­
ra escitarnos á su lectura? El escrito, decía Ci­
cerón , que no deleita, fastidia. Por esto Hora­
cio en su célebre carta á los Pisones decía, que 
las composiciones para que interesen, deben reu­
nir la utilidad y el placer. Y  á la verdad si 
en los productos de la industria se procura con 
tanto esmero su belleza, ¿no deberá procurarse 
con mas razón el ornato en las producciones 
literarias ? Cuando se fabrica un templo, un 
palacio , un edificio cualquiera, ¿no procura el 
arquitecto dar á su obra todo el esplendor que 
le corresponde ? cuando se construye una nave 
¿ se atiende solo á que resista á los vientos y  
tempestades ? ¿no se atiende también á la be­
lleza de su forma, á la brillantez y magnifi­
cencia de sus adornos? en el vestido ¿se bus­
ca acaso tan solamente el abrigo? que respon* 
da la moda con la inmensa y caprichosa va­
riedad de sus trages. En las mismas armas ¿no 
se Busca su brillo tanto como su buen temple? 
Pues si en todas las cosas no solo se busca la 
utilidad sino la brillantez, ¿podréis creer que 
en las producciones literarias no es necesaria
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la elegancia y á las -veces la sublimidad del
estilo ?

Ríen conocieron esta necesidad los antiguos 
griegos y romanos, y atentos no solo á las co­
sas sino también á las palabras, al mismo tiem­
po que se dedicaban á la Filosofía, á la Jurispru­
dencia , á la Medicina, y alas  demas ciencias, 
hacían un estudio esmerado de su propio idio- 
ina, y del arte de bien decir. ¿Fralieré á la me­
moria en confirmación de esta verdad á un 
Platón, al sapientísimo Platón, á quien Pane- 
cío solía llamar el Homero de los filósofos? es­
te hombre tan admirable por la profundidad 
de su talento, por la fecundidad de su ingenio, 
y por la yasta estension de sus conocimientos, 
creyó tan necesario el estudio de la elocuen­
cia, que escribió sobre ella los mas elegantes 
coméntanos. ¿Recordare a Aristóteles, á quién 
Cicerón llama rio de oro por su elocuencia? 
este príncipe de los literatos ponía un sumo 
cuidado en instruir á sus discípulos en el arte 
de bien decir , porque entendía que la doctrina 
por si sola servía de muy poco, al paso que 
no había cosa mas admirable, ni que diese mas 
esplendor que la doctrina acompañada de la 
elocuencia. Pero cuando se habla de los grie­
gos en materia de elocuencia , ¿ quien no ad­
vierte que se eclipsa la gloria de los mas ilus­
tres literatos en presencia de Remosthcnes? 
¡Con qué esmero cultivó este varón esclarecido 
el arte de bien hablar! ¡ y cuanto trabajó por 
adquirir una pronunciación espedita con aque-
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Has inflexiones de voz que son tan necesaria^
para espresar y para inspirar los afectos! ¿Ha­
ré mención entre los latinos de L. Craso, de 
0 * Escevola, de Ser. Sulpicio, de Lucí lio Ral­
bo, de C, A quilio , y de otros esclarecidos 
varones qoe unieron al estudio del derecho ci­
vil el de las bellas letras, persuadidos de que 
no podían ser buenos jurisconsultos sin ser elo­
cuentes? Pero baste nombrar por todos á Ci­
cerón, acabado modelo de doctrina y de la mas 
brillante elocuencia, ©espites de haber estudia­
do la Oratoria , y antes de poner en prácti­
ca sus preceptos, se dedicó todo, dice Quin­
til iano , al estudio de los escritores griegos, 
y se los propuso por modelo. Si queréis pues 
saber lo que consiguió con este estudio, leed 
sus admirables obras, y le bailareis siempre 
elocuente 5 y si con especialidad leeis sus ora­
ciones, admirareis en él la vehemencia de Pe­
ni osí llenes , la facundia de Platón, y la sua­
vidad de Isocrates. Pero quitad á todos estos 
ilustres literatos la elocuencia, dejadlos solo 
con su doctrina por inmensa que os la figu­
réis: en tal caso ¿hubiera llegado basta noso­
tros su nombre? Ellos hubieran divido en la 
obscuridad, y hubieran muerto sin dejar de sí 
ni la menor memoria.

Pues si estos varones tan eminentes se con­
sagraron con tanto ardor al estudio del arte 
de bien decir, si buscaron la elocuencia con 
mas afan que el avaro las riquezas, porque 
conocieron que ella era la que podia dar ho-
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Bor y gloria al hombre sabio, y que de ella 
dependía en gran parte el bien de la repúbli­
ca 5 vosotros, ó jóvenes, que aspiráis á llegar 
ai templo de la fama por la carrera de las 
ciencias, ¿menospreciareis su estudio? ¿Pues 
qoé? ¿pensáis acaso los que os dedicáis al es­
tudio de la Jurisprudencia, que sin poseer el 
arte de bien hablar podréis llegar á ser bue­
nos abogados? Oid el testimonio, no de un 
abogado cualquiera , sino de un varón doctísi­
mo , que igualó en gloria á los antiguos juris­
consultos en su elegantísimo tratado del dere* 
ciio de la guerra y de la paz. En su carta á 
los franceses les dice el célebre Groclo, que 
ninguno llegara á ser eminente en la Aboga­
cía, si á su saber no acompaña la elocuencia» 
¿lutal es en electo el cargo del abogado? ¿na 
es el hacer valer e! derecho de sus clientes? 
¿no es^el hacer que triunfe la inocencia de sus 
defendidos ? ¿ y podrá conseguir tan Importan­
tes objetos con solo el estudio del Derecho y 
de sus sabios Comentadores? ¿110 es necesario 
presentar con toda claridad y energía las ra­
zones en que funda la inocencia de su defen- 
duto, ó el derecho de su cliente? ¿no es ne­
cesario usar de un lenguage puro , corréelo y 
elegante, para ser escuchado con atención y 
con gusto, para persuadir á los jueces, y pa­
ra inclinarlos á su favor? pues ¿á qué os pa­
rece que debió Cicerón, sus brillantes triunfos, 
en el Senado y en el Foro sino á su. subli­
me y casi divina elocuencia ? Si otro abogad^



menos Lábil y elocuenteliubiera defendido áQ.
Libarlo 5 a quien César aborrecía como á su 
mortal enemigo, sin duda no se hubiera líber- 
lado de la pena que en el concepto de Cesar 
merecía y que estaba resuelto á Imponerle por 
haber seguido el partido de Poní peyó 5 pero to­
mó Cicerón á su cargo el defenderle, y su de­
fensa fue tan animada y tan brillante, que co« 
movido Cesar no pudo dejar de perdonarle, 
¡lau to  es el poder de la elocuencia! Ella es se­
guramente la dominadora de los corazones; y 
sabido es que en el Foro es necesario intere­
sar y persuadir.

Si para desempeñar con lustre y con gloria 
el cargo de abogado es necesaria la elocuen­
cia; no lo es menos, ó jóvenes que os de­
dicáis al estudio de la Teología, para de­
sempeñar con fruto el sagrado ministerio del 
Sacerdocio. E l sacerdote debe ser la guía 
del pueblo, debe instruirle en la doctrina de 
la fe y de las costumbres, debe combatir los 
vicios y exhortar á la práctica de las virtudes, 
dehe en fin refutar los errores y defender la 
verdad. ¿Y cómo podrá desempeñar tan altas 
funciones sin poseer el arte de bien decir? 
Sin él, por grande que sea su saber, será 
una luz escondida bajo el celemín, será un perro 
mudo inútil para la guarda de la casa de 
Israel. Convencidos de la necesidad de la elo­
cuencia  ̂ para ser útiles á la üeligion ¿con 
que ahinco se dedicaron á su estudio un Cri- 
sósíomo, un Crisólogo, un Nacianceno , y
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sin contar otros mil, un Ambrosio, un Ge­
rónimo y un Agustín? Por esto leemos con 
admiración sus elocuentes escritos, escritos que 
transmitirán su nombre y su gloria basta los 
siglos mas remotos. ¿Y cuántos triunfos no 
consiguieron para la Religión con su elocuen­
cia? Muchos pudiera referir; pero diré solo, 
que la conversión de S. Agustín se debió, 
prescindiendo ahora de los ausilios interiores 
de la gracia, á la dulce y persuasiva elo­
cuencia de S. Ambrosio.

Tal vez, ó jóvenes sereis llamados con el 
tiempo á tomar asiento en las Cortes, ó á re­
gir los destinos de la Nación: y no, no espe­
réis adquirir gloria en tan elevados cargos, si 
no habéis estudiado, si no habéis aprendido el 
arte de hablar con esplendor y con dignidad. 
Porque ¿qué liareis cuando se traten los nego­
cios mas importantes á la salud pública, cuando 
se trate de dar leyes á la Nación, de afian­
zar el crédito del Estado, de dar un curso cs- 
pedito á los manantiales de la riqueza públi­
ca, de hacer saludables reformas en la admi­
nistración, cuando se trate de la guerra y de la 
paz? Enmudecer sin duda; porque aunque co­
nozcáis que es lo mejor en las graves cuestio­
nes que se agiten, os faltará la necesaria fa­
cundia para espresar con claridad vuestra opi­
nión, para apoyarla y defenderla con energía, 
y para persuadir á los demas á que la sigan.

Si queréis pues sacar fruto de vuestros estu­
dios, si deseáis ser útiles á la Patria, si os mué-



Ve la gloria de tactos celebres jurisconsultos y  
de tantos elocuentes oradores, como nos pre­
senta la historia ele nuestra Literatura, preciso 
es que os dediquéis al estudio de la elocuencia, 
^in su ausllio serels como los árboles iocul- 
los que no dan sino frutos mezquinos y desa­
bridos; sin su ausilio todo vuestro saber será 
como el diamante que no brilla por falta de 
pulimento;, sin su auslllo serels pobres por gran­
de que sea el caudal de vuestros conocimien­
tos, porque solo es rico en el saber ei que 
sabe comunicarle ; sin su aufilio en fin vi­
viréis en la obscuridad. Dedicaos pues con ar­
dor y con tesón al estudio de la elocuencia: 
leed noche y día, como aconsejaba Horacio, 
los celebres escritores griegos; no dejéis de 
la mano los latinos, y sobre todo haced un 
estudio profundo ele Cicerón, á quien Laclan­
do llama perfecto orador y sumo filósofo, y 
S. Gerónimo rio de elocuencia. En. él hallareis 
cooio dice Quiutiiiano, todas las bellezas que se 
ven esparcidas en los demás oradores, la su­
blimidad de Sulpicio, la vehemencia de Auto- 
ido, la suavidad de Gatillo, la propiedad de 
Cotta, y el estilo florido de Sfortensio. Sea 
.vuestio modelo este principe de la elocuencia 
romana; y yo espero que llegará el día en que 
$eais el lustre y el ornamento de la Patria.
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